Tema # 10

Dios quiso que naciera en medio de una familia
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Dinámica de ambientación: La batalla de los globos
Materiales: Un globo por participante, premio.

Cada uno de los participantes tendrá un globo inflado amarrado en uno de sus tobillos de forma que quede colgando aproximadamente a 10 cm. El juego consiste en tratar de pisar el globo del contrincante sin que le pisen el suyo. Al participante que se le revienta el globo queda eliminado. Gana la persona que quede de último (premiar)
Desarrollo del tema

Dinámica: La familia y Yo

Objetivo: Conocer y reflexionar sobre la situación actual de nuestra familia 

Material: lápiz, lapiceros o marcadores y tres hojas blancas para cada joven
La dinámica consta de tres pasos: nuestra relación con papá, con mamá y con nuestros hermanos. En los tres pasos, vamos a contestar individualmente las mismas preguntas que se sugieren a continuación. Se debe ser muy sincero. Si se cree conveniente, al terminar, se forman parejas o tríos y se comenta lo que los jóvenes escribieron y dibujaron. Hay que respetar a los jóvenes si no quieren compartir sus experiencias. Al final de la dinámica el animador puede realizar una síntesis ayudándose del material de apoyo.

1. Relación con Papá

· ¿Cómo siento mi relación con mi papá? ¿porque?

· ¿Estoy contenta con ella? ¿por qué?

· ¿Siento que me quiere, que me comprende, que me respeta?

· ¿Puedo platicar con él? ¿Lo conozco realmente?

· ¿Y yo, lo quiero, lo comprendo, lo respeto, me intereso por él?

· ¿Cómo me gustaría que fuera mi relación con papá?

· ¿Qué puedo hacer yo para mejorarla?

(Dibuja ahora a tu papá y a vos, según sientas tu relación actual con él.... de la mano, distantes, abrazados, dando órdenes, platicando, etc.)
2. Relación con mi mamá (responder las preguntas anteriores aplicadas a nuestra mamá) También debes de realizar el dibujo
3. Relación con mis hermanos (responder a las anteriores preguntas aplicadas a nuestros hermanos) También debes de realizar el dibujo.
Dinámica: “Collage”

Objetivo: Analizar que elementos externos hacen que la familia se desintegre o pierda la dimensión que Dios quiere que tenga.

Materiales: periódicos, revistas, papel periódico, cinta adhesiva, marcadores.
Formar grupos de 5 o 6 personas para que elaboren un collage sobre los diferentes elementos que provocan la desintegración familiar y que causan que la familia pierda la dimensión y función que Dios quiere que tenga. Al final los demás grupos tratan de interpretar lo que el grupo representó en el collage. El animador puede realizar una síntesis con el material de apoyo. Dejar expuestos los collages para la otra reunión.

Dinámica: “El modelo de familia querida por Dios”

Objetivo: Ver y reflexionar sobre el modelo de familia que Dios quiere en nuestra sociedad a partir de ciertos textos de la Iglesia
Materiales: copias de los diferentes mensajes y citas bíblicas del anexo

El animador forma 4 grupos. Cada grupo debe de leer y obtener algunas conclusiones de los diferentes mensajes que el animador le da, para que luego, elaboren una pequeña obra de teatro (una obra de teatro por cada grupo) Al final de la obra cada joven debe de dar una conclusión. Se puede dar a cada grupo 2 cuadros de mensajes y 1 cita bíblica.


Cántico a la familia
Objetivo: Componer un canto relacionado con el tema de la familia

Materiales: lapiceros, papel periódico, cinta adhesiva, marcadores

El animador forma grupos de cinco personas, diferentes a los de la dinámica pasada. Estos grupos, con la ayuda de ciertas palabras o frases claves (no necesariamente tienen que usarlas todas) deben de componer un canto relacionado con el tema de la sesión que se está desarrollando. El canto lo deben de escribir en los pliegos de papel periódico y debe de ser cantado. Deben de ser bastantes originales con la letra y ritmo de la canción (pop, merengue, salsa, rock, tango, bolero, romántica, etc., etc.)

Palabras y frases claves para elaborar los cantos:

Honrar

Núcleo de la sociedad

Padre

Madre

Hijos

Hermanos

Escuchar

Obedecer

Dios

María

Cuidar

Oración

Amor

Comprensión

Respeto

Diálogo

Cabeza de la familia

Felicidad

Comunión

Civilización del amor

Bendición

Abundancia de bienes

Alegría

Gozo

Oración final

Se inicia la oración con la invocación:

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amen
Seguidamente se reza la oración a la Sagrada Familia y se reflexiona sobre la estampita de la Sagrada Familia:


Luego se lee y reflexiona individualmente:

En medio de una fuerte crisis en torno a la integridad de la familia, Dios Amor nos brinda nuevamente el modelo pleno de amor familiar al presentarnos a Jesús, María y José. La Sagrada Familia nos habla de todo aquello que cada familia anhela auténtica y profundamente, puesto que desde la intensa comunión hay una total entrega amorosa por parte de cada miembro de la familia santa elevando cada acto generoso hacia Dios, como el aroma del incienso, para darle gloria. Por ello, a la luz de la Sagrada Escritura, veamos algunos rasgos importantes de San José, Santa María y el Niño Jesús. 

San José: Actúa siempre como Dios le manda, muchas veces sin comprender el por qué de lo que Dios le pide, pero teniendo fe y confianza en Él.


"Al despertarse, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó a María a su casa". (Mt 1, 24-25) Cuando se entera que María estaba embarazada piensa repudiarla en secreto (vivir con ella pero no como esposos) porque la quería mucho y no deseaba denunciarla públicamente (como era la costumbre de la época), pero el Ángel de Dios se le apareció en sueños y le dijo que el que había sido engendrado en el vientre de María era obra del Espíritu Santo y que no temiera en recibirla. Luego, cuando Herodes tenía intenciones de matar al Niño Jesús y ante otro aviso del Ángel del Señor, José toma a su familia y marcha hacia Egipto. 


La Santísima Virgen María: Desde el momento de la Anunciación, María es el modelo de entrega a Dios. "He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu Palabra" (Lc 1, 38) En la Anunciación, María responde con un Sí rotundo desde una libertad poseída, poniéndose en las manos de Dios. En Santa María vemos una continua vivencia de la dinámica de la alegría - dolor: criando, educando, siguiendo de cerca a su Hijo Jesús mostrándole en todo momento un auténtico amor maternal. "Su madre conservaba estas cosas en su corazón" (Lc 2, 52) Ella fue vislumbrando lentamente el misterio trascendente de la vida de Jesús, manteniéndose fielmente unida a Él. 


El niño Jesús: Desde chico, Jesús demuestra que es el Hijo de Dios y que cumple fielmente lo que su Padre le manda. "Vivía sujeto a ellos" (Lc 2, 51) Como niño, Él obedecía a su madre y a su padre adoptivo, y permanecía siempre junto a ellos. María y José fueron sus primeros educadores. "El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la Gracia de Dios estaba con Él" (Lc 2, 40) Jesús aprende el oficio de carpintero de su padre adoptivo José. "¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?" (Lc 2, 49) Cuando Jesús se queda en el Templo, a los doce años, se puede pensar que desobedece a sus padres y que eso está mal. No es así, Jesús demuestra en este hecho su plena independencia con respecto a todo vínculo humano cuando está de por medio el Plan de su Padre y la Misión que Él le ha encomendado.

· Se termina con algunos comentarios de los jóvenes respecto a la lectura anterior y se escucha el canto: “Yo quiero ser como tu”
Padre Nuestro....

Invocación final:

El Señor nos bendiga

nos libre todo mal

y nos lleve a la vida eterna. 

Amén

Material de apoyo para el tema: 

Dios quiso que naciera en medio de una familia
Si alguien de nosotros se saca una mala nota en un examen del colegio o de la Universidad, o si se cayó y se golpeó, o si lo dejó la novia o el novio, o si necesitamos dinero para cualquier cosa, o por el simple hecho de estar tristes, desanimados, ¿a quién recurrimos en la mayoría de los casos? creo que en un gran porcentaje la respuesta sería a nuestra familia; llámese papá, mamá, hermanos, abuelos o tíos (en algunos casos)
Se hace necesario, si hablamos de familia en estos tiempos, ampliar un poco la idea que tenemos de ésta. El Santo Padre en la Exhortación Apostólica “Familiaris Consortio” escribe que existen muchos tipos de familia a parte del modelo tradicional (papa, mamá, hermanos): abuelos que cuidan a sus nietos desde bebés; tíos que cuidan de sus sobrinos, familias constituidas por mamá e hijos o por papá e hijos, matrimonios a prueba, unión libre, católicos casados civilmente, separados casados de nuevo y los divorciados vueltos a casar. Todos los casos anteriores son familias, son parte de la Iglesia y parte de nosotros, de la sociedad.
Nos hemos preguntado entonces, ¿porqué acudimos primero a nuestra familia? Tradicionalmente porque la familia es ese lugar donde podemos encontrar amor, comprensión y apoyo, aún cuando todas las demás personas nos fallen. Es el lugar donde podemos “descansar”, “refrescarnos”, “cargarnos de energía” y encontrar una palabra de aliento para seguir en nuestra vida y así enfrentarnos al mundo y sus problemas. Es en nuestra familia donde somos amados y aceptados, no por lo que hacemos y por qué también lo hacemos, sino simplemente por ser, por haber nacido, por ser personas.

Ahora bien, si vives en tu familia esa realidad, ¡excelente!, agradece a Dios y tú misión será mantener y acrecentar esa relación familiar.

Pero puede ser  también que muchos de nosotros no estemos satisfechos con nuestra relación familiar actual por diferentes razones (las que cada joven tenga, pueden ser muchas y muy diversas), pero, ¿porqué se presentan estas diferencias? Muy fácil, nuestra familia está formada por personas que tenemos algo en común (la sangre), pero que somos totalmente diferentes (pues no existen dos personas iguales) con distinta manera de pensar, sentir, ser, con necesidades personales que satisfacer y que van cambiando con la edad y la realidad que vive cada quien, con derechos y obligaciones, con expectativas diferentes.  A esto hay que unirle el hecho de convivir juntos casi las 24 horas de día. Vemos porqué esa relación que debería ser lo máximo, ¡es tan difícil!... ¡que diferente es aceptar a un amigo o amiga por una o dos horas, que a un hermano todo el santo el día!

Ante esta primera realidad (digo primera porque estamos viendo la familia hacia adentro), surgen varias preguntas: ¿crees que la familia es necesaria?, ¿qué pasaría si no tuviéramos familia?, ¿qué sentiríamos si un día, al regresar del colegio o de la U, o del trabajo,  nos encontráramos la noticia de toda la familia murió en un accidente, o nos abandonó? A veces es bueno que reflexionemos en esto, pues nadie sabe lo que tiene hasta que lo ha perdido.
Si nuestra respuesta a que la familia es necesaria es afirmativa, ¿vale la pena estar todos los días renegando, deseando que todos sean diferentes, envidiando a otras familias, o habrá otra forma de vivir en paz y feliz? Es cierto que nosotros no escogimos a nuestra familia...ellos tampoco pudieron escoger a sus hijos o hermanos... pero fue en esta familia que Dios quiso que naciéramos, ¡así que adelante!... y demos gracias a Dios por la familia que tenemos, pues muchos jóvenes desean tener y vivir en familia

¿Qué es la familia? La familia es “una íntima comunidad de vida y amor cuya misión es custodiar, revelar y comunicar el  amor”. Tiene cuatro cometidos generales: formación  de una comunidad de personas, servicio a la vida, participación en el desarrollo de la sociedad, participación en la vida y misión de la Iglesia (Familiaris Consortio)

Conociendo entonces, la realidad interna de mi familia, así como los factores que la afectan, ¿cuál es el modelo de familia que Dios quiere? ¿a qué modelo o a quienes se debe asemejar mi familia? Indiscutiblemente a la familia de Nazaret: José, María y Jesús. Porque Jesús pudiendo venir a este mundo de cualquier forma, quiso nacer de una mujer y vivir en una familia como cualquier otra y para El eso fue maravilloso. Así Jesús da valor a la familia y nos enseña que ésta necesaria y que se puede vivir en paz, solidaridad y amor entre todos.

¿Cómo era esa familia? Era una familia normal, como la de nosotros: con problemas, dificultades, sufrimientos, necesidades económicas, me imagino que a veces discutían (con respeto) por algún asunto, dialogaban mucho, también tenían momentos para compartir todos juntos, tenían momentos de oración, momentos de alegría, etc. Todo lo anterior nos dice que nuestra familia es necesaria, veamos el ejemplo de Jesús que vivió en una familia. Dios tiene un plan para cada uno de los miembros que integran la familia. Entonces, cabe hacernos la pregunta: ¿se va pareciendo mi familia cada día que pasa a la familia de Jesús? ¿porqué? ¿cómo puedo ayudar en esta importante misión? La respuesta a esta última pregunta la analizaremos en la próxima reunión.


ANEXO

1. Textos para leer y reflexionar en la dinámica: “El modelo de familia querida por Dios”









Citas Bíblicas:

Mt 2, 13-23

Lc 2, 39-52

Ef 5, 21-33

Ef 6, 1-4

Si 3, 1-16

2. Cuadro comparativo: Realidad de nuestra familia vs. modelo de familia que Dios quiere
	¿Cómo está nuestra familia?
	¿Cuál es el modelo de familia que Dios quiere?

	1.

2.

3.

4.

5.

(pueden escribir todos los puntos que quieran)
	1.

2.

3.

4.

5.

(pueden escribir todos los puntos que quieran)


Objetivo: Ayudar a los muchachos a establecer una comparación entre el ideal de familia querido por Dios y la situación real de las familias hoy.





Objetivo específico:


Acercarnos a la situación real de las familias hoy en día


Descubrir cuál es el modelo de familia querido por Dios








Terminada esa dinámica, entre todos elaboran un cuadro comparativo: una columna tendrá algunos puntos que nos ayuden a concretizar ¿cómo está nuestra familia hoy en día?, y otra columna tendrá las conclusiones de ¿cuál es el modelo de familia que Dios quiere? (ver anexo) Este cuadro debe de quedar pegado en el aula o salón para la próxima reunión, ya que se continuará con el tema





Oración a la Sagrada Familia





Sagrada Familia de Nazaret;�enséñanos el recogimiento,�la interioridad; �danos la disposición de �escuchar las buenas inspiraciones y las palabras �de los verdaderos maestros.


Enséñanos la necesidad �del trabajo de reparación,�del estudio, �de la vida interior personal, �de la oración,�que sólo Dios ve en los secreto;�enséñanos lo que es la familia, �su comunión de amor, �su belleza simple y austera, 


su carácter sagrado e inviolable





Amén





Fotocopiar y dar una estampa a cada joven junto con una oración





2. Entre los numerosos caminos, la familia es el primero y el más importante. Es un camino común, aunque particular, único e irrepetible, como irrepetible es todo hombre; un camino del cual no puede alejarse el ser humano. En efecto, él viene al mundo en el seno de una familia, por lo cual puede decirse que debe a ella el hecho mismo de existir como hombre. Cuando falta la familia, se crea en la persona que viene al mundo una carencia preocupante y dolorosa que pesará posteriormente durante toda la vida. (Carta a las familias, 1994)








La familia es escuela del más rico humanismo. Para que pueda lograr la plenitud de su vida y misión se requieren un clima de benévola comunicación y unión de propósitos entre los cónyuges y una cuidadosa cooperación de los padres en la educación de los hijos. La activa presencia del padre contribuye sobremanera a la formación de los hijos; pero también debe asegurarse el cuidado de la madre en el hogar, que necesitan principalmente los niños menores, sin dejar por eso a un lado la legítima promoción social de la mujer... Así, la familia, en la que distintas generaciones coinciden y se ayudan mutuamente a lograr una mayor sabiduría y a armonizar los derechos de las personas con las demás exigencias de la vida social, constituye el fundamente de la sociedad. Por ello todos los que influyen en las comunidades y grupos sociales deben contribuir eficazmente al progreso del matrimonio y de la familia. (Gaudium et Spes)








7. La familia ha sido considerada siempre como la expresión primera y fundamental de la naturaleza social del hombre. En su núcleo esencial esta visión no ha cambiado ni siquiera en nuestros días. Sin embargo, actualmente se prefiere poner de relieve todo lo que en la familia —que es la más pequeña y primordial comunidad humana— representa la aportación personal del hombre y de la mujer. En efecto, la familia es una comunidad de personas, para las cuales el propio modo de existir y vivir juntos es la comunión. También aquí, salvando la absoluta trascendencia del Creador respecto de la criatura, emerge la referencia ejemplar al «Nosotros» divino. Sólo las personas son capaces de existir «en comunión». La familia arranca de la comunión conyugal que el concilio Vaticano II califica como «alianza», por la cual el hombre y la mujer «se entregan y aceptan mutuamente»


(Carta a las familias, 1994)





Misión de la familia cristiana: ¡Familia, sé lo que eres!


17. En el designio de Dios Creador y Redentor la familia descubre no sólo su «identidad», lo que «es», sino también su «misión», lo que puede y debe «hacer». Toda familia descubre y encuentra en sí misma la llamada imborrable, que define a la vez su dignidad y su responsabilidad: familia, ¡«sé» lo que «eres»!


La familia tiene la misión de ser cada vez más lo que es, es decir, comunidad de vida y amor, en una tensión que, al igual que para toda realidad creada y redimida, hallará su cumplimiento en el Reino de Dios. En una perspectiva que además llega a las raíces mismas de la realidad, hay que decir que la esencia y el cometido de la familia son definidos en última instancia por el amor. Por esto la familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa. 		(Familiaris Consortio)





Al ser humano no le bastan relaciones simplemente funcionales. Necesita relaciones interpersonales, llenas de interioridad, gratuidad y espíritu de oblación. Entre estas, es fundamental la que se realiza en la familia: no sólo en las relaciones entre los esposos, sino también entre ellos y sus hijos. Toda la gran red de las relaciones humanas nace y se regenera continuamente a partir de la relación con la cual un hombre y una mujer se reconocen hechos el uno para el otro, y deciden unir sus existencias en un único proyecto de vida: “Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne" (Gn 2, 24).


(Jubileo de las Familias, 2000)





"La familia es una íntima comunidad de vida y amor" cuya misión es "custodiar, revelar y comunicar el amor" con cuatro cometidos generales: 


*Formación de una comunidad de personas �*Servicio a la vida �*Participación en el desarrollo de la sociedad �*Participación en la vida y misión de la iglesia    (Familiaris Consortio)





El bienestar de la persona y de la sociedad humana y cristiana está estrechamente ligado a la prosperidad de la comunidad conyugal y familiar... Sin embargo, la dignidad de esta institución no brilla en todas partes con el mismo esplendor, puesto que está oscurecida por la poligamia, la epidemia del divorcio, el llamado amor libre y otras deformaciones; es más, el amor matrimonial queda frecuentemente profanado por el egoísmo, el hedonismo y los usos ilícitos contra la generación. Por otra parte, la actual situación económica, social-psicológica y civil es origen de fuertes perturbaciones para la familia. 				(Gaudium et Spes)





La familia, comunión de personas





15. En el matrimonio y en la familia se constituye un conjunto de relaciones interpersonales —relación conyugal, paternidad-maternidad, filiación, fraternidad— mediante las cuales toda persona humana queda introducida en la «familia humana» y en la «familia de Dios», que es la Iglesia.





El matrimonio y la familia cristiana edifican la Iglesia; en efecto, dentro de la familia la persona humana no sólo es engendrada y progresivamente introducida, mediante la educación, en la comunidad humana, sino que mediante la regeneración por el bautismo y la educación en la fe, es introducida también en la familia de Dios, que es la Iglesia.





La familia humana, disgregada por el pecado, queda reconstituida en su unidad por la fuerza redentora de la muerte y resurrección de Cristo.(37) El matrimonio cristiano, partícipe de la eficacia salvífica de este acontecimiento, constituye el lugar natural dentro del cual se lleva a cabo la inserción de la persona humana en la gran familia de la Iglesia. El mandato de crecer y multiplicarse, dado al principio al hombre y a la mujer, alcanza de este modo su verdad y realización plenas. La Iglesia encuentra así en la familia, nacida del sacramento, su cuna y el lugar donde puede actuar la propia inserción en las generaciones humanas, y éstas, a su vez, en la Iglesia.


(Familiaris Consortio)








NOTA: para la próxima reunión pedir a los jóvenes que traigan una foto de su familia








Para profundizar el tema puedes leer:





Familiaris Consortio


Homilía del Papa en el Jubileo de las Familias








